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D I A R I O  D E  L A  M A Ñ A N A

S ím b o lo

C e rro  R o lo
i.M.tdrid. 19.—Esta mañana la^ tropas 
:• atacahaii el “Cerro de los Angeles", 
t  ' ion un movimiento emolvente que 

]>or re.sultado la toma del (»*rro 
, los Angele?", una de la? posiciones 
i* importantes de la deíen?a de Ma- 
•J. El ataípie se inició fU las prime- 
- horas de la mañana, con tal coraje y 
jlencia, ’que el enemigo, viéndose sor- 
uiJido, no tuvo más remedio que n -  
•'. der en desbandada. La oi»eraoión se 
TÓ a cabo con escaso número de víc- 
t:-. i'ues tal fué el pánico de los otu- 
n‘e- de la posición' ante la decisión 

! nuestras milicias, que casi no hubo 
■ i^ad de emplear material d<> fuerza, 
j referido pánico hizo que puiüéramos 
W r trescientos prisioneros y abumbii- 
ijnatwial de guerra al)andonado en la 

la, entre él las baterías que desde 
lo cerro dominal«m la carretera de 

icia.
Puede decirsif que ha sido é>ta una 

ias operacjioíies más triuiifaU’S de 
e-fo ejército ■ [«pular en la defensa 

Madrid. Con la toma d«‘l “Cerro de 
Angeles", situado a 13 kilómetros y 

dio de la capital y entre las carre- 
ii9 de Audaluc’a y Valeúcia. se a^egu- 
!a ciri'ulación total por las mismas, 

■ niitlendo un ataque a fondo sobre el 
fblo de Getafe, que no se hará espe- 

en el programa de los ol)jetivos pro- 
•stos por el mando.
Iota de la Redacción:

“Cerro de los Angeles", como re­
darán nufKtros lectores, es el lugar 
ule la Monarquía levantó un monu- 
nlo al corazón de Jesús, por ser este 
o el punto absolutamente central de 
Península Ibérica. Dicho monumento 
arto de un escultor mediocre—anties-

MM.rn.oras so lem nes e h istó ricas del A ra gó n  en reconquista /Tierra espanoia, ultrajada y

destruida p o r  ¡o s bárbaros de c ru z  y  e spad ín ! S e  n o s  ofrece un horizonte m agnífico  hen­

ch ido de po sib iiidades so c ia ie s  y  n o s  in co rporam os a la  vida nacionai, cahbrando  co n s­

cientemente nuestra responsab ilidad. P lu m a  y  fpsil para  defender ¡a libertad de A ra gó n  y
de E spaña. S a c rific io  y  austeridad  p ara  reconstru ir y  encauzar su  riqueza y  econom ía en

un sentido social. A s í  nace N U E V O  A P A G O N ,  y  é¡ p rim er saludo, querem os que llegue a  

io s  frentes de lucha  entre cenda le s de fraternidad y  que se  refleje en la  retaguardia Como 

una sentida prueba de unión antifascista. P o r  e sa  un ión  y  p o r  la victoria, adelante...

tctico e inútil, fué volado con dinamita 
en los primerbs días Je la sublevación, 
por una mano anónima, que ajearte del 
sentido revolucionario, la ino\ió también, 
sin duda, un magnífico criterio artístico.

M a c ia  e l  f r iu n fo  

£Íe¡fin iiivc
Valencia.—Al conocerse por el Minis­

tro de la Guerra la noticia de la toma 
del “Cerro Rojo", envió un telegrama en 
los siguientes términos: “Presidente 
Consejo y Ministro de la Guerra a (ge­
neral Pozas, General Jefe del Ejército 
del Centro. Felicito V. E. y fuerzas a rus 
órdenes Ejército Centro y Brigada Lister 
por éxito obtenido en la ocu{>ación por 
.sorpresa del “Cerro Rojo”. Espero que 
é.ste,‘-unido al de las fuerzas que ocupa­
ron el Hospital Clínico a las que feli- 
qito también, sea el comienzo de una 
época de actividad que nos llevará o la

consecución total de la victoria. Salu­
dos. Francisco Largo Caballero.

Madrid. Frente del Centro.—En mues­
tras posicione- se han presentado cien­
to diez hombres, con cuatro fusiles, once 
mujeres y cuatro niños, procedente.? de 
Ui Sierra.

En el sector de Aranjuez se han efec­
tuado s^ervicios de reconocimiento por va­
rios cs'.'ua frones de caballería, auxilia­
dos por un tren blindado, entre Pinto y 
Valdemoro. siendo hostilizados por el 
enemigo al que ise castigó.

Eli Guadarrama fuego de fusil y ame­
tralladora, sin daño por nuestra parte.

En 'Madrid, a las primeras horas de 
hoy, mediante un golpe de mano dado 
por nuestras fuerzas .sobre las posieiones 
enemigas de “Cerro Rojo , se h;in cap­
turado un jefe, do.s oficiales y más de 
cien -soldado.s enemigos. También se ha 
cogido material de guerra.

En |p1 resto de los sectores sin nove­
dad im¡vortante que consignar.

Aladrid. —  K1 Teniente Coronel 
llojo m anifestó esta m añana que 
nuestras fuerzas habían ocupado  
el Cerro Rojo, antiguo Cerro de los 
Angeles, com o consecuencia de un 
audaz golpe de m ano llevado a c a ­
bo p o r las fuerzas que com ponen  
la Rrigada L ister. Fueron hechos 
tloscienlo.s prisioneros, entre ellos 
el jefe que m andaba las fuerzas 
facciosas, com andante Vega y fue­
ron ocupadas ocho am etralladoras, 
dos m orteros y  numerosas muni­
ciones. X neslras tropas continúan  
luchando en aquel sector, por la 
izquierda y  p o r la derecha p ara  
desalojar a los grupos de reheklcs 
que se han refugiado en la Hospe­
dería y  en un local de aquel lu­
gar. Los prisioneros presentan un 
aspecto lastim oso, y  el teniente 
coronel Rojo resaltó ante los infor­
m adores la gran im portancia m ili­

tar qiic supone la loma de dicho  
C erro, puesto que dom ina la co ­
m unicación de la carre te ra  de An- 
daliieia y otras adyacentes y priva  
la  libertad de m ovim ientos a las 
tropas facciosas. Después se refirió  
el teniente coronel Rojo al Hospi­
tal Clínico y  a la Ciudad U niver­
sitaria . Jlijo que no se bahía rea li­
zado ninguna operación en aquel 
sector y que nuestras fuerzas con­
tinúan en sus posiciones.

i  Q ué d ic e  ’B lu m  1

A g re s ió n  f a s c is t a  
c c n tv a  u n  h u g u c  d e  

g u e r r a  fra n c é s
E n  los circu ios autorizados se 

anuncia que un contratorpedero  
fran cés ha sido bom bardeado en 
el M editerráneo por «un avión de 
nacionalidad desconocida».

Fueron lanzadas con tra el buque 
seis bonilms, que iio dieron en el 
blanco.

Fu  los círcu los oficiales no se 
facilita ninguna precisión sobre 
el hecho.

Según ciertos inform es dignos 
de fe, el buque de guerra francés  
bom bardeado en pleno M editerrá­
neo es el contratorp edero «Alaille 
Rreze».

Se agrega que dicho buque sa­
lió de Palm a de M allorca el día 
1() de enero con dirección  a B a r­
celona.

JOAQUIN ASCASO
l>residente del Consejo de Aragón 

y Delegado del Gobierno de la Repú^ilica

'■71

%

<En esta obra magna e histórica de la reconquista  
y de la reconstrucción, nuestro esfuerza se une al 

de las regiones hermanas»

DOLORES IBARRURI 
«La Pasionaria»

Su palalira, em ocionada y rebelde, restallo el am ­
biente aragonés y com o mujer abnegada, nueva 
Iieroina de nuestra gesta popular, supo llegar a lo 

m ás hondo del pueblo

ANTONIO ORTIZ
•Jeté de la Columna Sur-Ebro

■ '

cAmnr al trabajo y a la guerra. Tesón, constancia  
y la victoria será nuestra en la guerra y en la 

revolución»

Ayuntamiento de Madrid



S V K \ 0  ARAGON

S í f i l i s  p a n a l Por M. VIÑUALES

Díaá atrás publicó la prensa una noticia que, para ranchos, fué una noticia 
sensacional, algo así como una noticia bomba ; el Papa Pío X Í  era sifilítico. 
Más tarde, un sueltcx, debido a una autoridad médica. Jaba al traste con la 
sífilis pontifical, afirmando que era otra cosa. De todos modos, ¿qué tendría 
de particular que Pío X I fuese sifilítico? ¡ Són tantos los papas que han muerto 
víctimas de las enfermedades venéreas!

Y no es que i>ensemos mal de la pureza virginal de Pío XI. ¡Guárdenos 
Dios de un mal pensamiento! Pío X I, en punto a santidad p<Mlrá ser lo que 
fué su homónimo San Pío V, aquel energúmenc; que escribía a P'elipe II, Rev 
de las E>i)añas y sifilítico además, ordenándole «anegar las campiñas en sangre 
de herejes», que eran los protestantes, los «rojos» de entonces. Y  Pío X I puede 
ser un «buen» Papa y ser un sifilítico, como Felipe II era un «gran» Rev v 
era un «gran» sifilítico.

La Religión católica, ¿no ha sido, por ventura, la religión de los averiados? 
Xietzsche la llamó la a1.>erración, el onanismo de la humanidad. Y si repasá- 
ram<<i la, Historia del pontificado, nos daríamos en seguida cuenta de esta 
gran verdad.

Toda la política de los papas ha sido una ])ugna estúpida contra el sexo. 
Pero el sexo se ha burlado de las decretales jwntificales y se ha salido con 
la suya, hasta el punto de que Roma, que al decir del virtuoso eremita San 
Gerónimo, era una prostituta vestida de escarlata, llegó a convertir la me­
trópolis de la cristiandad en un inmenso lalx>ratorio microbiano. Pisar el sacro 
recinto de la Ciudad de San Pedro era caer bajo el dominio de los gonococos 
y de los espiroquetos. K1 papa, más que vicario de Cristo, era en la tierra 
el representante de la avariosis clerical, muy difundida por entonces, tan 
difundida que Pío V — un papa santificado tal vez en atención a sus m< ns- 
truosas al>erraciones — intentó, sin lograrlo, desterrar de Roma a S.OÜO rameras, 
cuyos favores venusinos detentaba el clero romano. Y esto, después del es­
fuerzo inmenso de San Cipriano y ctros varones de la Iglesia, que dieron a 
luz voluminosos tratados de moral, para atajar el escándalo y los desórdenes 
que originaba ki lubricidad del clero. ¡ Ah, qué visión más exacta tenía de 
las consecuencias del celibato religioso el heresiarca Ürígine.s! Por algo, este 
santo varón propugnaba iK>r la castración de los sacerdotes, dando el ejemplo 
él mismo, al mutilarse las partes genitales.

De halíerle hecho caso la curia romana—ya lo sé que se habrían acabado los 
curas—, Nicolás Fromenteau no habría tenido ocasión de escribir que en Francia 
había 1.018.782 clérigos que sostenían a 1.161.754 adúltera.s, con más de 1.4(16,113 
solteras, 1.121.138 hijos bastardos y 26,000 rufianes. Y* para colmo de vergüenza, 
de estos clérigos, 39.983 eran aficionados a vicios feos. lista vergüenza pudo evi­
tarla el catolicismo, aceptando la doctrina de los eunucos como Orígenes. Pero 
son tan poderosos los imperativos de la carne que les papas prefirieron pasar 
por esta vergüenza y por la otra... por la de morir sifilíticos.

Üue contra lo que muchos puedan creer, son infinites los papas que murieron 
sifilíticos. Y  los que no murieron sifilíticos, sucumbieron a manos de los celosos

Vengadores del hornr conyugal. Nada diré de Sergio III, Juan X I, y Juan XII. 
que se hicier<ni célebres por sus escandalosas orgfas Con sus parientas Marozie 
e hijas. Xanipoi-f» diré nada de Juan X IX , expulsado de Roma por su liljertinaje, 
ni de Benito I.\ que preparaba con su.s propias manes los filtros encantados 
que daba a sus queridas, para que se sometiesen a sus caprichos. Nada diré, por 
fin, de Juan X X III, corsario antes que papa, que pasó los años de su pontificado, 
desflorando religiosas, ni de Pablo III, el gran fautor de los jesuítas, que fué 
un gran fornicador, listo era una cosa corriente. La lubricidad de los pontí­
fices era espantosa, pero era lo normal. Que el Papa Virgilio matase a bastona­
zos a un nino, <jue no quiso acceder a sus infames caricias, era un hecho sin 
importancia. ¿Qué impresión había de pnxiucir en aquel clero libertino v licen­
cioso, que con motivo de una decretal de Gregorio I, ordenando que los curas 
se separasen de sus mujeres, cometió tal número de infanticidios, que, según un 
histiiriador, los pescadores e.xirajeron de los algilws construidos por el papa para 
conservar los peces, más de seis mil infantes.

F.n la imj><»ibilida<l de citar todos los casos de -ífilis papal, nos limitaremos 
a dar cuenta de algunos. Benito X II, el corruptfir de la hermosa Selvagia, her­
mana del Petrarca, murió—lo afirman autores católicos—cubierto de llagas pro­
ducidas por sus vicios vergonzosos. Pablo V, papa sacrilego e incestuoso, que 
envenenó a su cuñada per negarse a satisfacer sus inmundos apetitos, murió 
como el anterior. Inocencio X , cuyo pontificado fué un continuo escándalo, pa­
sando los días y las n(x.'hes entre las jarras de su cuñada, la Ijella Olimpia Mal- 
dachini, murió totalmente censumido jior sus excesos eróticos. Y Sixto IV que 
tuvo amores con todas sus hermanas y desfloró a sus propios hijos, habidos en 
sus incestos, murió, c<mio su sobrino Pable, cubierto de pus y de postemas que 
le propinó la bella cortesana Teresa Fulgora. Y Julio III, un marica tan grande 
que el arzobisixj de Benevento le dedicó todo un poema, citando los caprichos 
amorosos de los grandes sodomitas de la historia, poema que él aceptó como si 
fuese un tratado dogmático, murió, al decir del' canónigo Llórente, aborrecido 
hasta de sí mismo. Y Gregorio VI, —canonizado por envenenador de siete papas 
y desflorailor de < tros tantos donceles y doncellas— que murió como los ante­
riores ; pero en olor Je santidad, pues su biógrafo, para probarla, refiere que 
Waldo, Obispo de Mantua, .se curó de una úlcera anal, tocándose el ano con la 
mitra de Gregorio. Y  Pío IX , que tuvo con la mesonera de una fonda de Gaeta 
un flirteo que le costó una blenorragia «pontifical», de la que salió tan mal pa­
rado, como del incendio revolucionario que le privó de sus estados. Y' no cito 
más, para no ülirumarte con mi erudición, querido lector.

Hay, sin embargo, otro caso típico, el del cardenal Dubois, que quiero que 
conozcas. liste clérigo infame, tan malo como sus antecesores Reichelieu y Ma- 
zarino, ¡>ero cen menos talento, tenía una sífilis que utilizaba para deshacerse 
de sus enemigos, Veréis cómo. I.* surgía un rival, disputándole el favor de la 
corte, y él entonces citaba en su cámara a la qi}er,ida o mujer de su adversario ; 
la cubría de brillantes y de... espirotecos, y a los p<xros días su antagonista 
era una piltrafa humana. La pciite vetóle de DuIkhs, llegó a tener asustada a 
media Francia, jx>rque «el hombrecito» era un buen semental.

Para los agricultores
Habiéndose creado el Servicio  

Tecivico de Agricultura cabe, ante 
todo, o frecer los servicios a todos 
los agricultores de estas tierras, 
jiara que ellos ptn-dau acu d ir al 
mismo, en todas sus dudas y eva­
cu ar cuantas consultas crean p er­
tinentes para re.solverlas en todos 
los casos, en la forma que indica  
la técnica agrícola, y encauzarlos 
siem pre por el cam ino conducente  
a que con el mínimo trabajo se 
obtenga el m áxim o rcndim ienlo.

En el odioso tiempo en que im ­
peraba la burguesía, eran éstos 
quienes decían al agricultor lo que 
debía liacersc en esas tierras, que 
ellos ílecian eran suyas, jtero nun­
ca tuvieron en cuenta para nada 
ninguna técn ica , ni consejo, ])ues- 
to que su único fin era hacer en 
las tierras lo que ya veiiian ha­
ciendo siem pre de antiguos tiem ­
pos, sin tener en cuenta para na- 
<ia lo que la cien cia aconseja en 
tuula caso particular.

Encauzada la vida dentro de la 
revolución y con el fin de d ar a 
los agricultores el m áxim o de ga­
rantías y faeilidailes. se ha cre a ­
do este Servicio ’ré cn ico  de .Agri­
cultura. en el que se resolverán  
todas las consultas que si' le lla­
gan con referencia a todas las 
cuestiones agrícola.s. Al propio  
tiem po se m ontará un laboratorio  
j)ara poder proeeiler a| análisis de 
las tierras, abonos, vinos, aeeites 
y Indos los productos de la tierra .

Es de suma im portancia, ante to­
do, para un agricultor, el cim ocer 
la com posieióu de sus tierras, 
puesto que. según sea é.sta. podrá 
dedicarse a uno o a otro cultivo. 
-Ante todo tiene que conoeerse la 
clim atología del lugar donde rad i­
ca la tierra objeto de) análisis, los 
vientos que más dom inan, la eiin- 
tillad aproxim ada de agua que cae

en el ano y. ademá.s, todas las ca ­
racterísticas de toda clase de fe-, 
nómenos naturales que se produ­
cen en la com arca objeto del .es­
tudio.

N’u es suficiente lo anteriorm en­
te dicho para co n o cer las ca ra c te ­
rísticas de la tierra , ya que debe 
procederse después al análisis de 
ia m ism a, para poder p recisar en 
qué proporción están los elemen­
tos que la com ponen, puesto que 
debemos dar a la tierra  el elemen­
to que le falle, p ara que puedan 
desari’ollarse las plantas que p re­
tendamos cultivar.

l na vez conocida la proporción  
en que se encuentran en la fierra  
los elementos necesarios para la 
vida de las ])lantas. nitrógeno, áci­
do fosfórico, potasa y cal. prepa­
ra r  e) abonado que deberá poner­
se a dicha tierra , según el cul­
tivo a que quiera ilestinarse.

P o r lo expuesto anteriorm ente  
se ve bien claro  que e| análisis de 
la tierra es <le im periosa necesi- 
<Iad, puesto que ilel mismo podre­
mos ver qué cuLlivo es el más ade­
cuado en esta tierra , ya que cada  
uno (le ellos necesita una com po­
sición difci'cntc, y uij^ vez sepa­
mos la com posición del suelo, po- I 
der p rep arar el abono que la té c­
nica agrícola aconseje en cada  
cultivo.

En cuanto al análisis de los pro- ¡ 
duelos (le la tierra , es asimismo 
de m áxim a ufilidad. puesto que 
depende siem pre el valor de éstos 
de su com posieión. y .sabiendo la 
misma ¡niedc uno atenerse a sus 
justas asiiiraciones. Tenemos, por 
ejemplo, el aceite, que cuanto me­
nos acidez tenga, m ejor es; p ro ce­
diendo al análisis del mismo, ve­
mos el grado de acidez que tiene 
y si (lel)einos de em plear nuevos 
procediniicnfns para lograr que en

su elaboración tengamos un ren ­
dimiento m ejor, tiaciendo que (Ies- 
aparezca en lo m áxim o su acidez, 
sea por medio de lim piar las oli­
vas de la tierra que puedan llevar, 
sea moliendo olivas recién reco ­
gidas; en total pondrem os los m e­
dios necesarios para obtener m ejor 
calidad.

Se p rop orcion ará, asim ism o, a 
todos los agricultores, fórm ulas de 
abono para cada cultivo y se les 
indicará, adem ás, el cultivo que la 
técnica aconseje en cada caso  p ar­
ticular.

Se crearán  cam pos de exp eri­
m entación en varias zonas de la

región p ara estudiar en ellos todo 
lo concernien te a cada cultivo en 
p articu lar, y  la forma en que de­
ben com batirse todas las enferm e­
dades que se presenten en todos 
los productos de la tierra.

En  escritos sucesivos iremos 
dando cuenta de la labor que vaya 
realizándose y de todos cuantos 
proyectos, todos ellos llenos de en­
tusiasmo y precursores ya del c e r ­
can o  día de nuestra v icto ria : la 
victoria  del proletariado.

Tom ás PINOL 
Ingeniero

Departam ento de Agricultura. S ec­
ción T écn ica.

Por un Aragón libre
UlAáik f ío n d o

El uanorania nacional es gris, 
incierto, casi triste : Hablamos co ­
mo hombres inquietos por el por­
venir, no com o esiralegas jireocu- 
piidos, exciusivaniciUe. por el as­
pecto m iiílar de la contienda.

El horizonte en conjunto no i.os 
entusiasm a; vemos grandes nuba­
rrones o.scuros, nubarrones que se 
forman y se mantienen en la at- 
ni(>sfcra debido a que el estallido  
de la torm enta transform adora no 
.se ha producido en las condiciones 
requeridas para que el ambiente 
quede despejado. La guerra dura 
imiebo. .Al ca lo r de la hoguera san­
grienta. los m icrobios del au tori­
tarism o jierm anecen vivos y se des­
arrollan. iníiltrándoM’ poco a jx)- 
co en el oiu*ri)o social envenenán­
dolo. La m elafisica en el iengmre 
y la bi])ocrcsía en la acción , es la 
norma de m uchos, de los que sólo 
conciben la vida codificada y la 
naci()n com o un enorm e cuartel.

Hay quien piensa ya que nada 
bueno ni nuevo resultará de tanto 
sacrificio por la lii)ertad. y que (isla '

será, una vez más en la iiistoria, 
pisoteada, escarnecida.

Por eso decíam os al em pezar que 
el panoram a nacional es gris, in­
cierto . casi triste.

Pero, no; el pcsimisinu es infun­
dado. Todavía hay un punto en el 
firmamento españed que brilla con  
luz propia, luz diáfana, luz nueva: 
Aragón.

.Aragón, que en esta tempestad 
que desborda todos los cauces, 
vuela por encim a de las olas y re­
coge las espumas, c im pedirá que 
la libertad se ahogue en las aguas 
turbias y sucias de los intciescs  
partidistas.

.Aragón, que se en carará  con to­
dos para hablar de derechos nue­
vos.

Aragón, que querrá vivir la ple­
na vida, sin más agobios <|ue los . 
que la Naturaleza imiione con sus ' 
leves fatales.• i

Aragón, que no tolerará la apos- 1 
iasía ni dejará que se desvíe el c a ­
mino em ancipador de la revolu­
ción.

Aragón, que no se Cí^nformarí 
con una perspectiva ética del paj. 
saje, sino que ansia con fervienif 
anhelo ab arcarlo  todo.

¡L uchad ores de Aragón, los qjf 
no desconfiáis de la v ictoria ; ¡oj 
que no retroced éis ante la luc^ 
sobre nosotros pesa la respon^. 
bilidad del m añana! Que la IJbfr. 
tad sea nuestro norte, que n*s. 
tra obra sea tan transformadjrj 
que nos perm ita llam ar, a estalj. 
rra  que conoció tanta arbitraiif. 
dad, tanta m iseria : E L  NUB'O 
AHAÍÍOX.

-A vosotros, cam aradas dirigtn. 
les, a los que el momento oblipa 
actu ar en puestos que no sob el 
taller o los sitios de producciÓD, 
que nunca querríais liaber aban- 
donado, no sufráis el vértigo délas 
alturas; m ostraos dignos de la csn. 
fianza puesta en vosotros p o r^  
organism os que os delegaron; pen­
sad en la Libertad siem pre, iís- 
piraos en ella, no defraudéis al 
pueblo: que la H istoria diga de 
vosotros que, en estas noches de 
torm enta tan propias para agoliiir 
los espíritus, el vuestro eslavo 
siem pre inflamado de Ideal, que 
harto es h acer en estos tiempos de 
temipeslades inacabables, no de­
jarse arro llar por el torbellino de 
los intereses particulares y des­
afiar la torm enta de las pasiones, 
continuando siem pre sirviendo U 
causa de la Libertad, al lado siem­
pre del Pueblo.

¿ D a v a
q u é  l a n t c s  

C e m i t é i i

Kn e?
•'iresI

t! p

m

El proletariado mundial vive acoside 
por lo que menos falta le hace; los I* 
gastados Comités internacionales. Lo q« 
el proletariado mundial necesita es 
apoyo más humanitario, sin tanto alsî ,' 
de democracia. c'‘

Si cuando estalló la invasión de At*' 
sinia, en vez de formarse un Co»iX 
llamado de los Cinco, luego otro CoJ^ 
de los Trece y finalmente otro de 
Dieciocho, se hubiera dicho a la narií® 
invaisora, por mediación de la Sociedtd 
de Naciones, “no pasaréis", como en h* 
mismas puertas de Madrid se ha dici® 
a los fascistas, el Negus estaría en 
.Abeba y nosotros no estaríamos atropf 
lladoe por la barbarie fascista como 1® 
estamos siendo.

Parece que se ha cambiado algo 
los Comités, pero ha sido bien poco. No 
ha ganado gran cosa el proletariado nm'v 
dial con el nuevo Comité de no ¡"(vc 
vención. No puede tener confianza eí 
Sociedad de Naciones en que sus 
cho.s como productor sean respetados. 
hoy, dentro de la democracia, hay u"® 
organización superior que vela por la ‘ 
mundial y en la que debemos confiar J  ̂
la experiencia que tenemos, porque heo * 
de recordar la actitud que se adop 
cuando estalló el conflicto entre Boli'** 
y Paraguay; después, con la invasió' 
japonesa en China: más tarde, la 
lización" de Abisinia: y ahora la 
intervención" en España; por eso pe’'  
mos tener la plena confianza en que 
nemos quien vela por la independencia d* 
todos los Estados.

Ante estas pnieba.-;, el único camif® 
que debemos seguir el proletariado mun­
dial es alzarnos contra esas patrullas de 
hombres, más o menos diplomáticos, y 
decirles:

No podemos continuar observando 
vuestro modo de proceder, y .«i no cam­
biáis, nosotros, los productores del mun­
do, 08 haremos cambiar, sea de la W*' 
ñera que sea, recurriendo a todos lo® 
medios a que vosotros nos obligué'*- > 
después no digáis que el proletariado h® 
producido una revolución, p-ues el pvol®' 
tariado no hará más que defenderse d- 
de la hecatomlie que se le echa icima. 
las agro-iones de que es olijelo y libva'*̂  
porque ve que lo único que se busca 
aplastarle.

«til!’’

Miguel Villanu*‘v 
(Sección tanques OuincónAyuntamiento de Madrid
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jómo mueren los re­
publicanos

P c p  J o sé  M a r ía  V ia
Kn eslH hora crítica de K-paña. colalKjramh; lealmente, encendida el alma en 
tfc'' revolucionarios, los republicanos, los que 1«j son. lo> auténticos, e^tán 
•n puesto. (Ocupan generalmente los sities más modestos, jirestaudo a la re­
cién lodo el aliento v todo el esfuerzo posibles, sin sustos y sm miedos,
. P.S ojos y el alma en el triunfo de los ideales libertadores, que han de 

i! pueblo el premio magnífico de su manumisión.
* esta llora, preñada quizás de dolores, pero también de promesas que serán 

d esplendorosa que empieza ya a tocarse, los republicanos, llevando a cues- 
u liljeralismo impenitente, trabajan, luchan y mueren por la revolución. 
■ ;uten V lo son realmente, liermanos de los que trabajan, luchan y mueren, 
opan.-’i, por que lo comprenden, el afán, la gravedad, el doler y la alegría 
estro extraordinario momento histórico.

ueren también los republicanos y sobre sus carnes, clava cruel, con refina- 
. 'ádicf.\ su garra chorreante de sangre, el fascismo autiliberal, opresor.

•V ico e incivil de lo» españoles traidores.
ueren los republicanos. Caen a puñados, ofrendando su vida por la noble 

i»a revolucionaria, junto a los anarquistas, a les comunistas,-junto a todos los 
constituyen ese pueblo que los traidores inútilmente pretenden esclavizar.

’n los primeros días de la sublevación. En Huesca.
ay allí un alcalde popular. Mariano Carderera. Ocupa el puesto de rector de 

vida ciudadana, porque el pueblo soberano lo ha querido.
Desenfadadamente, en el despacho de la .Alcaldía asoma la traición. Es la 

ta militar, fa bota de Atila que pretende triturar a pisotones la dignidad 
;il. Los traidores, si e.speraban encontrar un hombre complaciente, sumiso,- 
barde, se llevaron un chasc<«.
Eu su tlespacho, defendiendo su derecho y su deber, había un hombre ; Ma- 

Carderera, de Izquierda Republicana.
juc no quiso entregar la .Alcaldía, que a la violencia militar, sin alma y sin 
idad, respondió digno, civil, hombre, republicano, con una negativa ter- 
inte.
>L- l(*s m ilitarftes sublevud<»s es la alcaldía osceiise. Para conquistarla, hu- 
on «le librar toda una Ijatalla. Tna batalla sin el horrísono estruendo de las 
lia». Contra un hombre solo, que, con su vida y hasta perderla bajo el plomo 

fusiles asesinch, la defendió con una admirable y heroica tenacidad civil, 
lamo ' los anarquistas, a los comunistas, con el pueblo, están los repu- 

ajRno-,
• Ubor obscura la <le Joaquín Guillen, que recorre los pueblos de la retaguardia 
“ '-¿iendí' víveres para los que luchan en el frente. T’n día, la fatalidad quiere

la tragedia sea con él., V muere, obscura y calladamente.
Y otro día. cae Julián Mur, alcalde de Jaca. En las avanzadillas de Cote- 

■ '̂ -le, una bala enemiga le i>enfora la cabeza, tontamente, en la tranquilidad que
• seguido a un combate victorioso para nuestras armas que el mismo Julián 
.-f h.i dirigido.

JuHi' • Mur, alcalde popular de Jaca, luchador incansable hasta su hora ul- 
Ésti. fr-. .e a todas las imposiciones, frente a todos los tiranos. Campeón en los 
•l.imos -mpos, los preliminares de la rel>elión fascista, de la enconada con- 
*::da, en Juca, entre civiles y militarotes. Fusilero valiente a .n tra  la 

r^"it.irada al explotar ésta en Jaca, defensor encendido de la causa de la libertad, 
cae en las avanzadillas de Colefable.

’ V que, ¡aún!, va cadáver, caído en las^manos ensangrentadas y sacrilegas 
í ios fascistas, es llevado a Jaca y escarnecido y mostrado a las gentes, dicien- 
•es ; Aquí tenéis a vuestro alcalde...
Así han muerto tres republicancs, entre tantos como han 'ofrendado su vida 

la rev<>lución ; Tres hombres de Izquierda Republicana, tres republicanos 
énticos, de los <iue, jum o a los anarquistas, los socialistas y los comunistas, 
t «1 pueblo, calladamente, en esta hora de España, trabajan, luchan y mueren.

•>v-
w ::

AKAGOS  ̂ cs'.á re<iactacio 
por los slf̂ iiientes compiñcros :

Director ; Carlos Gjiiiiíii.
Redactores ; tClaro l'erdailc's», Car­

los Sampelayo, [ijltasar Miró. José Al­
menar. Mario l.aunión. Manuel Ma- 
Lévy.

Redactor-corresponsal en Barcelona : 
.1 . Orfs Ramos.

Redactor-corresponsal en París : yvc-s 
Lévv.

Qvaad.iGsid.ad  d e  un cGwnbalG

illanuev
jiiincá^

l ! E s e  fu s i l  es  la  r a z ó n  d e  tu  in d e p e n d e n c ia

España prólogo y 
liberación del 
mundo prolefario

La ventana del mundo p roleta­
rio está pendiente de la decisión  
tle nuestra lucha. Hoy c! mundo 
está dividido en dos partes: una, 
el Derecho do la Humanidad L i­
b re ; el otro, el régimen autorita­
rio.

l^os cam pos ensangrentados de 

España constituyen ya un prelu­
dio de los cam pos de batalla de 
la próxim a guerra mundial.

P ara  poder h acer frente a la.s 
hordas fascistas internacionales, es 
indispensable que el proletariado  
luche en una escala internacional, 
agrupando a los proletariados de 
una alianza com bativa.

El fascism o lleva la m atanza cs- 
I>iritual y corp oral de juiestcos  
herm anos proletarios de otros 
suelos de suelos de nueslraosm nn  
suelos de nuestros projiios herm a­
nos, sangre de nuestra sangre, 
suelo de nuestro suelo.

Jam ás ni en la más fiera de las 
guerras civiles, en la más cruenta  
revolución, en ia época más fatí­
dica de contienda, entre exp lota­
dos y  cxplotatloros, jam ás en lodo 
transcurso de la liisloria, se de­
rram ó tanta sangre ni s^ sacrifica­
ron tantas vidas, com o en es­
tos momentos vierte y sacrifica el 
I)roielariad<) español. I 'n a  m atanza 
santificada con las bendiciones de 
los mismos que vuelven la cara  a 
su propio país, traerá  consigo, a no 
dudarlo, efusión de sangre.

La unión de todos los am antes de 

la libertad y de los derechos del 
hom bre nos llevarán al triunfo de­
finitivo, abrazando con un grito de 
guerra la «DEFENSA DE N TES- 
TRO SUELO, POR SER  MADRE 

1>E NUESTRAS MADRES».
Todos en pie de guerra, que no 

Ijasarán; la lucha es dura. No im ­
porta que luchemos con tra oficia­
les y soldados exltan jeros, que re ­
ciban cañones, tanques y aviones; 
nuestros fusiles rojinegros, con au­
todisciplina, lograrem os hundir los 
destructores de los hom bres de car-, 
ne y hueso y lograrem os forjar la 
transform ación social, por ser m a­
dre de nuestra lucha.

Luchem os com o un sólo homb 
Remembremos las gestas que han 

lanzado la raigam bre histórica.
Luchem os a un solo grito de gue. 

rra  dentro de mioslra Península; 
Por las conquistas revolucionarias  

y por la suerte del proletariatlo  
mundial, hem os de luch ar hasta  

la m uerte. Nuestro suelo, nuestro 
honor, nuestras esposas, nuestros 

padres e hijos, n u e str 's  herm anos, 

todos com batirem os en nuestros

K1 (lía 6  del corriente mes tuvo lugar 
un combate de inmensa importancia pa­
ra las fuerzas que operan en el frente 
de Aragón, .sector de Barbaslro. El ene­
migo jK)seía unos extensos y elevados 
montículos entre Lierta,> Nueno, Aras- 
cues e Igriés, desde los que hostilizaba,
a man.«alva, a nuestras milicias, ponien­
do en peligro constante la vida de los
mencionados pueblos e imposibilitando el 
desenvolvimiento en todos los sentidos a 
las fuerzas obreras que operan en di­
chos puntos.

B O T I N  D E  G U E R R A

Desde esos montículos se domina por 
completo la carretera que pone en co­
municación los pueblos aludidos, por lo 
que su conquista .se hacía imprescindi­
ble, costara lo que costara: así ha .su­
cedido. las seis y media de la ma­
ñana empezó la operación, la cual duró 
siete horas y media, y en su mayor du­
reza y extensión estuvo a cargo de las 
milicias de Barbaslro —dicho sea en eu 
honor y sin desdoro para nadie, en prue­
ba de lealtad—, cuyo arrojo en el ataque 
merece los má.s cálidos elogios, máxime 
siendo este el ataque de mayor enverga­
dura que los mismos hah tenido ocasión 
de sostener.

El enemigo, atrincherado fuertemente 
en más de doscientos parapetos y en can­
tidad de más de mil combatientes, .se 
hallaba provistos de diez ametrallado­
ras y un, cañón de siete y medio con sus 
sesenta cargas, al igual que sesenta cajas 
de fusil y ametralladora (balas), y diez 
cajas de bombas de mano, material de 
inmejorable calidad. Todo él cayó en po­
der de nuestras milicias, quienes, así, 
con su sangre, han conquistado el mate­
rial que necesitan y que tan injustamente 
se les regatea.

El enemigo, ante el empuje inconte­
nible de nuestras valientes milicias, hubo 
de sufrir la pérdida de má.s de cien muer­
to* y el doble de heridos, muchos de 
ellos en sus mismos parapetos, que se 
resistían a abandonar, imiiidiendo nues­
tro avance y obligando a nuestros com­
pañeros a tomarlos al asalto, bomba en 
mano, con un arrojo rayano en la teme­
ridad.

Los compañeros responsables del pla­
neamiento y ejecución de e^te importante 
combate no desean el papel de figuro­
nes; lo detestan, y por esto me han pro­
hibido el que sus nombres suenen en esta 
información.

—“El resultado de esta batalla, ganada 
en reñida lucha, ha sido debido al coraje 
de todos los combatientes sin excepción; 
la gloria compete a lodos. Los anarquis­
tas no podemos parecemos a los milita­
res profesionales, quienes se lucran en 
su beneficio de la sangre que el pobre 
soldado vierte para vencer en las luchas.”

De acuerdo, hermanos espirituales. 
Además, a fuer de sincero, me sería im­
posible personificar en nadie la menor 
y;arte de heroísmo aislado, ya que, por la 
grandiosidad del conjunto, todos fuisteis 
héroes. Todos atacasteis como leones a! 
vil enemigo, despreciando la vida para 
vencer en la batalla y vencisteis por com­
pleto, conqui.*tando tierras y pueblos pa­
ra la causa de la libertad. Nadie que no 
baya visto con sus ojos vuestra obra, 
podrá calcularla ni valorarla bien.

¡Milicias barbastrenses: quien nunca 
aduló ni jamás adulará a nadie os rinde 
tributo de admiración y reconocimiento 
a vuestro valor y audacia: ambas co.*as.

V '*  'í-aéait;
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UN PUEBLO LIBERADO

bien probadas en esta fecha memorable! 
¡Que os isirva de estímulo para el porv’e- 
nir el triunfo de esta sin par batalla!

En esta posición, el enemigo, a juzgar 
por la gran cantidad de avituallamiento 
que poseía, pensaba, sin duda, hacerse 
eterno: vosotros, con vuestras armas in­
feriores a las suyas les habéis persua­
dido de su error. ¡Excelente jornada, 
compañeros!

Por no disponer de tiempo me ha sido 
imposible visitar a la Columna Roja y 
Negra, ,1a cual contribuyó bravamente a 
la toma de esta posición, igualmente que 
un buen número de milicianos del Par­
tido Obrero Unificación Marxísla. que 
apoyaron la operación por el flanco del 
sur con valentía.

Soldados de la libertad: en nombre 
de la Revolución os envío a todos mi 
fraternal abrazo.

José Mavilla

>gares, eonvirliéndolos en trin ­
cheras (le com bate, y cad a metro 

de tierra  será una tumba para esa 

horda fa.scista. Ni cabe aquí tam ­
poco CSC expediente repugnante y 
grosero que han inventado los regí­
menes autoritarios que llaman 
una fórm ula de con cord ia , de la 

que no resulten ni vencedores ni 

vencidos.
No hay aquí lugar p ara el pas­

teleo. Tal vez una razón degenera­
da y cobarde llegase a proponer  

tal fórm ula de arreglo, porque, en 

rigor, la razón vive de fórm ulas; 
pero la vida, que es inform ulable; 
la vida, que vive y quiere v iv ir  
siem pre, no acepta fórm ulas. E l 

sentim iento de un pueblo humano 

lo exige.

ZAFON

Ayuntamiento de Madrid



L a
NCEVO ARA(

ÉR SPE^tlW I
'NñOONRL
E E  M A N D A T O  D E  L A S  T R IN C H E R A S

Había algo que latía desde hace ya niuclios días en el espíritu de 

los combatientes españoles, algo que exige, de una vez para siempre» 

la joven sangre derramada al pie de las trincheras, el esfuerzo heroico 

y  constante de nuestros m ilicianos y  soldados del pueblo : la unidad 

de acción antifascista en la retaguardia y  la estructuración del ejército 

de las defensas populares. Este  mandato que nos viene desde las trin­

cheras empieza ya  a cumplirse. E a  tónica de las actividades de los par­

tidos y  organizaciones durante la semana i>asada muestra bien a las 

c.aras que pronto será un  hecho. Desde las palabras acertadísimas— he­

chas rumbo y  gesto por la voz autorizada de un hombre de veinticinco 

años— de Marianet R . Vázquez ha.sta el Congreso de las Juventudes 

Socialistas Unificadas, todo viene a demostrar que late en el fondo de 

las voluntades antifascistas el ansia noble de un ir todos los im pulsos 

•y todos los feiTores en un único crisol que nos lleve a la victoria.

E l  19 de Ju lio  el pueblo se encontró solo en la calle. Dando el 

pecho en las. jiuertas de los m ismos cuarteles, conquistó las armas jiara 

defender sus libertades de ciase, el pan y  la paz de su  familia obrera 

y  campesina. Desde entonces acá, a lo largo de los seis meses de 

lucha antifascista, se ha tenido que organizar todo, la vanguardia y  

la retaguaidia, la lucha contra el fascismo en los frentes de guerra y  de 

tmbajo. H o y  entramos ya en rutas seguras, magníficas, llenas de po- 

sibi.idades, fundidos los anhelos y  las conciencias para emprender el 

camino que conducirá al pueblo hacia la organización de la sociedad 
justa 3 hum ana del mañana.

Que callen las voces agoreras y  aprestémonos a trabajar en silencio, 
con sacrificio y  heroísmo diario, para que el mandato que nos llega 
desde las trincheras quede cum plido m uy pronto.

ALOCUCION DEL
GENERAL MIAIA

Madrid. — Frente al micrófono de L Ilion Radio ha pronunciado unas pala­
bras el general Miaja, en el ciclo de 
“charlas” organizado por el Comisaria- do de guerra.

El ilustre general comienza afirmando 
que La guerra es y será una lucha de valores morale.s. Nada valen las posicio- 
nas más fuertemente atrincheradas—dijo 
—i-si los homlires no sienten las id'ea.s que los impulse al avance o a la re­sistencia.

Cuando los hombres, inconscientemente, por agentes exteriores pasan por un mo­
mento de crisis de idea, el valor des­aparece y si en aquel instante el que

Los c a m p e s i ­
nos de la C.N.T. 

y la U. G. T.
E n  el local del Sindicato de Ofi­

cios V 'arios de la C. N .  T , se re­

unieron en asamblea, los compa­

ñeros de la Colectividad libre de 

Caspe, afectos a la C. N .  T . y  

U . G. T.

L o s  reunidos trataron de los di­

versos problemas que la realidad de 

la guerra y  la revolución plantean 

en estos momentos, siendo objeto 

de particular discusión la conve­

niencia de que se preste m ayor 

atención a los asuntos del campo, 

algo descuidados por la preferencia 

que se da a la acción en los frentes.

Se estudiaron los beneficios que 

pudiera reportar a la colectividad 

en general, la concentración en la 

misma de cuantos útiles de labran­

za poseen, individualmente, cada 

componente de aquella, emitiendo 
al respecto, distintos y  encontra­
dos pareceres.

manda pequeños grupos de hombres no levanta a esto» hambres de ¡toca volun­
tad, corre el peligro de que se contaminen 
rápidamente los otros del grupo: y así 
estos hombres de diversas unidades su­fren una táctica que en ocasiones puede g?r mortal para un ejército.

\ esto que digo es cierto, lo demues­tra vuestra actitud en e(»tu heroica de­
fensa de Madrid. Se impone la fuerte voluntad de aquella frase tantas veces 
repetida: “¡No pasarán!”, y no han pa­
sado ni pasarán. Y seremos nosotros los 
que pasaremos al resto de las provin­
cias españolas subyugadas por el fas­
cismo, después de \-encer a lo.s ejércitos 
extranjeros que tienen enfrente, una 
vez más. los soldados españoles y el tra­
bajador español. Nosotros somos lo» que 
libertaremos a nuestra querida España de 
la grapa de las naciones facciosas, pero 
e.sta vez no será porque tenga una con­
tinuación el pasado; y haremos de Es­
paña un jardín para los que trabajan, 
para los verdaderos españoles que con 
su trabajo demostraron un inquebranta­
ble amor a la patria.

A mí me ha tocado lel orgullo de que 
el Gobierno legítimo de la República 
me haya encargado el mando de la 
fuerza que formáis. No habéis querido 
que el enemigo entre en Madrid, y no 
ha entrado, por vuvstra voluntad, por 
vuestro valor por la alta voluntad de 
vuestros incontables hérdes que cayeron 
en la lucha y han vertido sus espíritus 
por todo el suelo de la patria. Y a mí 
Jne fue fácil: mi taiva ha sido social.

La prontitud de los ser\icios de avia­
ción. la precisión en eJ uso de la arti­
llería, la destrihución de las fuerza.s todo 
esto es sencillo. Sin vuestra voluntad, 
nada .se habría podido asegurar. Pero con 
%o.sotro.s, con la decisión y heroismo que 
os anima, se puede y se ha de venctí pronto al enemigo.

No olvidéis nunca que en estas bata- 
has se decide la suerte de los hernia- 
nos trahajadore.s. no solamente de Espa­
ña, sino de Europa y de todo el mun- 
da”

A continuación hizo uso Ó'í la pala­
bra el comandante Carlos, comisario po­
lítico del Quinto Regimiento.

Dijo que nuestras brigadas se han ba-

p € n i n s u
GRAN ACTO 
DEL FRENTE 
POPULAR EN 
S A R I Ñ E N A

E l  domingo, en Sariñena, se ce­

lebró un  gran m itin del Frente P o ­

pular, organizado por la Oficina de 

Censura y  Propaganda del cuartel 

general del frente de Aragón. A l 

acto asistió un enonne gentío, tras- 

ladándo.se a Sariñena representa­

ciones de diversos pueblos del d is­

trito y  de las columnas destacadas 

en el frente de guerra próximo, 

respondiendo a la expectación que 

había despertado el acto jior la 

particij)ación de la diputado a Cor­

tes Dolores Ibarru ri «La Pasiona­

ria».

Presidió Pedro Fo ix , de la Ofici­

na de Censura y  Propaganda.

H icieron uso de la palabra : José 

Briinet, por Izquierda Republica­

na ; José Duque, consejero ' del 

Consejo de Defensa de A r a g ó n ; 

M igu e l Alcnbierre, delegado de la 

d ivisión Carlos M a rx  ; M igue l Cu- 

nillera, diputado del Parlamento 

catalán, por P'squerra Republicana 

de Catalunya, quienes coincidieron 

en la necesidad de llegar a la u n i­

dad de mando y  a la disciplina que 

imponen las actuales circunstancias 
de la lucha contra el fascismo.

Finalmente hizo uso de la pala­

bra «La Pasionaria», la que resaltó 

el entusiasmo del pueblo aragonés 

contra el fascismo. H ab ló  de la ges­

ta heroica de los aragoneses duran­

te la guerra de la Independencia 

contra el ejército invasor de N apo ­
león.

Abogó  por el mando único en 

toda España 5’- puso de relieve su 

firme esperanza de que pronto las 

m ilicias que actúan en A ragón  co­

rresponderán al entusiasmo del 
pueblo de i^Iadrid.

€3 oisf ez? c í a  ci at 
d f e  €s.yu.d.€a. 

m  ^ ^ p c i o c i ,  

e i a

Las Juventudes 
Socialistas
Como final de la Conferencia na­

cional de las Juventudes socialis­

tas, se pasó al nombramiento de la 

Com isión Ejecutiva y  del Comité 

Nacional, que quedará integrado 

de la siguiente .forma : Santiago 

Carrillo, secretario genera l; T rifón  

IMedraiio, secretario de organiza­

ción ; C laudín, Cabello, V ida l 

La in, ^Melchor, Segism undo A lva - 

rez, Serrano Poncela, Cazorla y  

Cuaís.

tido defendiendo heroicamente Madrid y 
Madrid argüirá «iendo Madrid, como hoy, 
como ayer, como mañana y como siem­
pre: heroico, tenaz, vigilante y fuerte co­
mo un bloque de acero.

Para ganar rápidamente la guerra con­
tra los enemigas del exterior y del inte­
rior, contra los traidores y los invasores, 
es necesario que todos comprendan indis­
tintamente, que todos los que luchan por 
la libertad y por la paz comprendan que 
no hay qu? poner tasa a los sacrificios.

Así ganaremos la guerra: Madrid re­
pelará todos las ataques. Madrid cumplí- 
rá con su misión de ser la tumba del fas­
cismo.

í > f e n s a /e  d e  
C o m p a n y  s

Barcelona. —  «Habéis venido de 

vuestros países para continuar vues­

tra obra de solidaridad con los 

hombres libres que luchan en Jis- 
paña para preservar su libertad. 

Habéis dejado vuestros pueblos, 

pequeños o grandes, para discutir 

y  encontrar los mejores medios de 

acudir en ayuda de los que sufren 

bajo la bota de los m ilitares rebel­

des de líspaña. Quisiera estar con 

vosotros, pero no puedo. N o  puedo 

abandonar m i país. E sto y  atado 

a m i cargo por las cadenas m ás só­

lidas que un  hombre libre puede, 

im a g in a r: las del deber libremen­
te servido.

Cataluña está en un momento 

decisivo de sn historia ; en este m o­

mento de sn viaje, cuando convie­

ne evitar los más peligrosos esco­

llos, es necesario que el timonel se 

quede. Pero su pensamiento está 

junto a vosotros y  os da las gra­
cias.

Nosotros, los catalanes, hacemos 

guerra a los nazis hispanoalema- 

nes, más allá de nuestras fronteras. 

Ayudam os a nuestros hermanos de 

E spaña  de dos maneras distintas : 

como hermanos de armas en el 

frente, codo a codo con ellos, y  en 

la fábrica, abasteciéndolos del ma­

terial de guerra necesario a la v ic ­

toria común. Pero también nos­

otros— porque estamos preservados 

de los males direcfbs de la guerra—  

podemos hacer un poco lo que ha­

céis : ayudar a nuestros hermanos 

españoles, desde el punto de vista 

luimaiiitario, sanitario, de sum i­

nistros, etcétera.

E s  así como Cataluña ha sido 

atraída particularmente por el ofre­

cimiento de asistencia humanitaria 

y  de reconstrucción que el Consejo 

de la S. de N . ha votado en el cuar­

to punto de su reciente resolución. 

Creemos estar en disposición de 

participar en esta obra, de añadir 

nuestro esfuerzo al de nuestros ami­

gos de Ginebra. H a y  que ayudar a 

las poblaciones sufrientes de la E s ­

paña central. Pondremos de buen 

grado todos nuestros recursos a la 

disposición de la Sociedad de las 

Naciones y  nos sentiremos m uy sa­

tisfechos que tomase ella nuestro 

territorio como base para llevar a 

cabo su noble empresa humana.

H ab lo  especialmente de la obra 

de la Sociedad de Naciones por­

que, como todos los pueblos peque­

ños del mundo, Cataluña siente un 

especial afecto para con aquella 

Institución. Pero lo  que d igo  de su 

obra humanitaria, lo d igo también 

a todos los que, en el m undo ente­

ro, intentan prestar auxilio  a las 

pobres víctimas del nazismo hispa, 
no-alemán: venid a Cataluña y

aprovechad todo nuestro esfu 

¡¡ara esta labor de civilización '  

fraternidad humana y  de p; z, 
es la vuestra.

í ) f  e z i s a / e  d e  
d c l  V a y o

l í l  del m inistro de Estado, can; 

da -^varez del Y a y o ;

«N o quiero que terminen

reuniones de esa confeíencia ini

nacional, seguida por el pueblo

pañol con tanta gratitud como

terés, sin  ex¡¡resar m i '•.gradtv_-

miento m ás profundo en noniL

de todo.s los familiares españo’

de aquellos que se baten y  qí

caen por defender, con la libert

de España el porvenir de la

cracia europea y  la cansa gene

de la paz. '■
\

E n  ir.édio de las injusticias fr¿ 

cuentes de ciertas actividades ii 

ternacionales que no han lo.gradi 

todavía d istinguir entre los que lii 

chan por una España fuerte y  li­

bre al servicio de la seguridad co­

lectiva, de la paz y  de la libertad 

y  los que en traición abierta con 
tra su ¡)roj)io país, se han conver­

tido en España en instrumentos 

serviles de una política fascista de 

agresión y  guerra, reconforta y 

anima el ver representada enr.esa 

conferencia la gran corriente- nri 

versal que ha sabido penetrar* c- 

verdadero sentido histórico del es 

fuerzo que con su sangre está reali 

zando la España republicana, obre 

ra y  democrática.

Con saludos fervorosos. —  A lv 
rez del Vayo».

. NL. O ARAGON

iR e fle io  in te rn a c io n a l
JzsfeFppefcicíoii d e  
la  l e y  Vvaace^sa

Kl conJiciomimiento de la ley francesa sobre la salida de voluntarios a nn 
¡lian de control, al que se han de avenir todos !<¡s países interesados en las cues­
tiones españoles, ha sido interpretado en Alemania e Italia no como un ulti- 
fiuuim como los comunistas franceses anguralian, sino cual una audaz decisión 

í ^ 1  <'.oi)ierno Blum, en la que va implícito el-deseo de detener la ingerencia de 
lAIu^^soliiii e Hitler en nuestra guerra civil. La prensa nazi fascista, tomando 
pie Je  ciertas alarmantes informaciones de les periódicos fascistas franceses, 
írTfiiete contra el Gobierno Blum, acusándole de no interpretar con dicha ley 
«1 ‘utimiento de la mayoría de los franceses, y comparándola con la inglesa, 
qut está ya en vigor, dicen que ésta fué verdaderamente inspirada por el deseo 
(k que lu contienda española fuese dirimida por los propios españoles, sin ate- 
aerse a consigna alguna partida de Moscú.

L.i virulencia de los ataques de la prensa italiana y alemana a Francia, sin 
’cj.ir de referirse a la U. R. S. S., y elcgíando de pasada a Inglaterra, demuestra 

i'l_:'.i!nente la trayectoria de la política interior de MnssoHni e Hitler de minar 
: ’a iniistad franco-inglesa e ir a  un frente formado por Roma, Berlín y Londres. 
: T.ii intención ha sido ratificada por IMussolini en una entrevista concedida a un 
.^ri.'xlico alemán : «la unidad es el deseo del fascismo de terminar con las de- 
■ nuHTai’ias, pues consciente o inconscientemente—dice el Duce—las democracias 
ion '■ '.•ntros de corrupción, planteles de bacilos infecciosos y auxiliares -del bol- 

‘'cheviMtftií. Come se ve, la actitud de Italia y de .Vleinania es intransigente y, si 
hasta ahora, valiéndose de su bravuconería, ha logrado burlar todos los acuerdas 
,<Jé i:jo ingerencia» en los asuntos de España, parece que en adelante está dis- 

^|^ue^to a hacerlo, aunque para legrarlo prov<K]ue una conflagáción mundial, 
f^ litu tras tanto esperamos las respuestas alemanes e italianas a la respuesta iii- 

dcl diez de Enero, que, según se anuncia será dada, a principios de la 
a semana. De todos modos, creemos difícil que Italia y Alemania renun- 

Jrt a -u libertad de acción y iimclio menos que sea interceptada su ayuda a 
ya tv s por meóio de un acuer-do de no ingerencia, en cuyo caso sólo una

¿'flcí- íujunta de Francia, Inglaterra y Rusia, pondría término a la conquista
i>.'ña por nazis y fascistas.

'.n

Ya. s o m o s  f r e s

C i n e m a
♦

Los Marinos de 
Cronstadt C)

Ayer, en el cine Coya, el Comísa<̂ b do General de Propaganda, presentó 
pueblo de Caspe la magnífica cinta ^  viética "Los marino,s de Cronstadt’.

“Film” de amplias dimensiones 1*“' 
manas, relata con imágenes vivas la 
ícnsa heroica de la ciudad roja 'le trogrado. Obreros y campe.rinos, syU“*" 
dos por sus hermanos de clase, 1»* rinos (le la flota del Báltico, dennifítrt''* 
a las capas reaccionarias de su país 
sólo el proletariado representa el po'' "' nir de la cultura y del mundo 
esto sabe defenderlo dando ©1 itecbñ 
las trincheras del mañana.

'Buena técnica la de “Los mari** 
Cronstadt”. Toda la cinta está nada de un humanismo—ese mariiw 
onda por las rutas de la vida )' “L muerte, pegado a su guitarra, el (Jente que sacrifica la promesa fu » de sus quince años a la revolución 

“Las tres amiga*’ . e-»'

Tal pnedon d ecir, sin duda al- 
■íuna, el pétreo Miissolini y  el se- 

. .lafleo y bc-llo Adolfo H itler. L a  cri- 
niínal ¡ areja, aeaparatlora de to- 
<li)h los odio.s, ya no cam ina sola 
en .su ■ J e m a ! y alocada ca rrera  
t'n con- a de todas las libertades 
hiin lili Les ha salido un digno 

,| cíi"¡lañ ante o colab orad or: León  
ph:tñ, con quien han firmatio a 
trio i-l eélel)re proyecto  de ley en­
caminado a evitar el reclutainien- 

y envío de6 »yohinlarios. .A la ho­
ra misma en que León Blum hacia  
aprobar su proyecto. H itler y  Mus- 
solini lo rubricaban «dignameu- 
lt-> enviando el uno, cin co  mil sol- 
•lados italianos más a Esp aña, y  
bombardeando, el otro, con sus 
aviones germanos, ciudades ab ier­
tas e indefensas.

El tinglado de la farsa denomi- 
^aila diplom acia internacional ha 
escrito un acto  más, sangriento co- 
'■'r ios anteriores, y  vergonzoso 

luiente para sus autores, de la 
nn tragedia en la que el prnlela 

„ - ’-ado español está do.sempeñando. 
•'úuque a la fuerza, el papel prin- 

ipal. Son muchos los que se han  
• '̂>strado sorprendidos ante la me- 

dida (U* F ra n cia , o m ejor dicho, 
•'el { ’iohicrno fran cés, del cual es- 
’ ’< r̂aban muy distinta actitud. Ol­
vidan los que así pensaban que

F ra n cia  es una nación em inente­
m ente burguesa y (pie, por consi- 
guicnte, no podía obrar de otra  
m anera. Una única esperanza ab ri­
gábamos nosotros: era la de que 
rectificara  su suicida proceder, uo 
p o r am or a los proletarios espa­
ñoles, sino por defender los cuan- 
liosos intereses franceses que se 
veinii am enazados por la p en etra­
ción de Alemania en .Marruecos. Y  
a pesar de este peligro, que toda­
vía subsiste, F ran cia  extrem a su 
prudencia y su precaución m ás de 
la cuenta y  espera un m ilagro que 
no se p roducirá, porque las poten­
cias fascistas, y  especialm ente Ale­
m ania, cuentan antes que nada c(m 
la cobardía de F ran cia  e Inglate­
rra .

Ante la repetición de los hechos 
nos cuesta ya traliajo hasta indig­
narnos. por lo que, revistiéndonos 
de p acien cia  y procurando encau­
zar de la form a m ás eficaz posi­
ble las fuerzas del proletariado, he­
mos de ajirestam os a la lucha sin 
con tar con ayudas ajenas y  pro­
ponernos con toda voluntad y  fir­
meza. aplastar de una vez y para  
siem pre al fascism o.

Sólo pena nos produce, pues, el 
«cam arada» Blum, que a tan poco  
ha llegado teniendo ante sí tan for­
midables per.speelivas...

Unidad obrera
en In glaterra

perior aun al degran “film” soviético, recitntemqn*^ 
trenado en España.

En momentos de angustia y d** en las horas trágicas de la ’cRf**'* Ma<2r¡d, esta película tiene ps*"** otros el valor de una realizacmn Y „  
una promesa: Rusia, ayer. Mañana, 
paña,

^''rente único de los partidos  
"breros, t>n Inglaterra

sido publicado un manifiesto 
la Liga Socialista y los P arli-  

, Gonuinista y Laborista lude-
lit'nte en el que se propugna 
J^'ción encam inada a la «uni­

do todas las secciones del 
«¡brero en la lucha contra

el fascism o, la reacción  y  la gu e­
rra , y  Contra el Gobierno n acional; 
lucha por las exigencias inm edia­
tas p ara un nuevo Gobierno labo­
rista , com o una etapa p róxim a n a ­
cía  el Gobierno de la clase obre­
r a ;  unidad por la abolición de to­
das las b arreras entre las seccio ­
nes del m ovim iento o b rero ; re ­

fuerzo del Iradeunionism o y el co ­
operativism o. i)or la adopción vie 
un i>rograina de com bate de nía 
sas y por la dem ocratización del 
Partido Luliori.sla y el m ovim iento  
tradennionisla, y unidad dentro  
del m arco dcl Partid o Laborista  
y  de los T rade X’ nions.

El .Manifiesto h ace un llam am ien­
to a la unión de la clase obrera  
p ara ciertos objetivos inm ediatos, 
entre los cuales hay la oposición  
al program a d e  rearm e del Go­
bierno nacional, y agrega: «I.a
clase obrera debe m ovilizar el m á­
xim um  de oposición efectiva para  
el m antenim iento de la paz y  a 
favor del Pacto  entre Inglaterra, la 
l ’ nión de Reiniblicas S o cia lisa s  
.Soviéticas y F ran cia  y lodos los 
Estados en donde la clase obre­
ra tiene libertad polilioa.»

Se pide efi el manifiesto la na­
cionalización de la industria de 
los arm am entos, la abolición del 
sistema (le clases en las fuerzas de­
fensivas. el apoyo a la lucha de la 
India co n tra  el im perialism o b ri­
tánico  y  el apoyo a los pueblos 
coloniales. Se pide igualmente la 
nacionalización de las minas y  el 
control de los Banc(¡s.

lyos tres grupos (pie firman el 
manifiesto han anunciado <pie un 
gran número de personaiidv<los de. 
izquierda han prom etido su apo­
yo al Fren te  U nico y que la cam ­
paña conuin empozará m uy pron­
to en todo el país. La prim era m a­
nifestación se celebrará el 24 de 
enero, en IManehestcr, y el 4 de 
al)ril se celebrará un gran acto  en 
Londres.

C t e n s i v a  e n  ^ s l u v i a s
Madrid.— Se han recibido noti­

cias del frente de Asturias, según 
las cuales la artillería  republicana  
efectuó eficaces bomliardeos sobre 
la fáb rica de, an u as de I.a Vega 
y estación de ferro carril, donde se 
encuentra situado el cuartel gene­
ral de las fuerzas m arroquíes. Des­
de sus posiciones del N uranco las 
balerías facciosas trataron  de neu­
tralizar el fuego leal, sin conse­
guirlo.

« 1

C u a n d L c f  s a c a a n

s i r e n a s

las

El Cónsul de MéjiíXi en Barcelona

E l  dom ingo tuvim os la alarma 

que el vecindario conoce.

U na  alarma fundada, porque los 

piratas del Mediterráneo nos lanza­

ron unos . cuantos cañonazos, hu ­

yendo después de su fechoría.

Esto  quiere decir (¡ue la guerra 

se está aproximando a Barcelona 

y  que nuestra ciudad debe ir  dán­

dose cuenta de esto que tantas ve­

ces venimos diciendo : que es pre­

ciso que eleve su moral y  se haga 

cargo de las circunstancias, pues, 

tra^^senrrimos tiempos de sacrifi­

cio más que de juergas y  quejum­

brosas lamentaciones.

Barcelona no ha viv ido la guerra 

y  por no v ivirla  no se ha dado 

cuenta de lo qne significa.

Cuando suenan las sirenas, no 

por el capricho de nadie, sino por­

que el jicligro se avecina, hay que

M oticias
d iv e r s a s

E n  el sector del Norte, sólo hubo 

ligero fuego de fusil durante la 

noche y  mañana de hoy.

París. —  Oficialmente se declara 

que el Consejo de iMinisitros, presi­
dido por el Sr. Lebnim, aprobó la 

inii)lantaciüu de la semana de 40 

horas de trabajo, a¡dicable, por 

ahora, a los ferroviarios.
Méjico. —  E l Presidente de la 

República ha heclio unas d eclara­
ciones, diciendo que Méjico con ti­
nuaría proporcionando arm as y  
m aterial de guerra, por- tratarse  
de un gobierno legal que hace  
frente a*u n a  insu rrección  faccio ­
sa. por lo que tiene perfecto  dere­
cho a la ayuda exterio r que. soli­
cita.

P arís. —  E l periódico «L’ínlran- 
sigeanl» puliiica una inform ación  
que le transm ite su enviado espe­
cia ! en M arruecos, coronel Mebri, 
que m archó allí p ara averiguar lo 
que hubiera de cierto  en lo rela­
tivo al desem liareo de alem anes en 
la zona española. E l citado infor­
m ador ha d eclarad o :

Prim ero. Que se lian instalado  
piezas de artillería  pesada nuevas 
en Ceuta.

Segundo. Que 600 alemanes, 
por lo m enos, trabajan en el Ma­
rru ecos español, preiiarando un 
alojam iento considerable.

T ercero . Que, com o se había 
dicho, los cuarteles locales han si­
do reparados y  agrandados muy 
por encim a de las necesidades; 
com o es sabido, estos preparativos  
se refieren al alojam iento de las 
Irojias alem anas.

Gastón Leval 
en Caspe

Anoche a. las nueve y media, y antes 
de la proyección de la película “Los ma­
rino» de Cronstadt", dió una interesante 
conferencia en el Teatro Goya el destaca­
do militante de la F. A. I. Gastón Le­
val.

En el teatro, atestado de público, se 
hallaban oasi todos lo$ miembros del

sacar fuerza.s de flaqueza, mostrar 

serenidad., ayudar a los débiles, 

proceder con orden en las entradas 

de los refugios y  1 1 0  sentirse egoís­

ta, porque el egoísmo en esos m o­

mentos de peligro es además de 

inieril, doblemente censurable.

N o  nos cansaremos de repetirlo. 

Barcelona está en guerra y  hay 

que proceder como en la guerra. 

Que todos se hagan el ánimo a esto 

porque así en las malas horas no 

se sor¡>renderán de aquello que no 

debiera ser una sorpresa para na­

die, pero que todavía lo es...

Y  en las horas de tranquilidad 

no se lanzarán a las banalidades 

y  la frivolidad que se observa en 

general en la vida barcelonesa, ac­

titud que difiere por completo con 

el sufrim iento del resto de España.

(De «Solidaridad Obrera»).

Consejo de Aragón, con su presidente 
Joaquín Asease.

La conferencia de Leval versó sobre 
los mismo.s temas de la qiíe anteanoche 
pronunció en Alcañiz, aunque expre»a- 
da en distinta forma explícita y llana 
tan peculiar en el orador proletario. Se 
refirió principalinentis a los problemas 
agrícola.s ¡danteados en la Re\olución, 
ü los de la vivienda y a los de l-a pro­
ducción colectiva.

Merece destacarse, sobre todo, lo re­
ferente a la vivienda. En este tema .se 
exl-ndió describiendo las casas míseras 
donde viv“ii los obreros españoles. Con 
la sociedad burguesa—dijo— no se fabrí- 
iralran viviendas para los campesinos. 
Ahora es nea?sario que los trahajadore.s 
tengan medios para construir sus casas.

Se r.'firió a la eficacia del sLtema 
constructivo en manos de los tralmja- 
Hores, citando el caso de T^ r̂uel, donde 
actualmente se construyen 40 kilómetros 
de línea ferroviaria que permitirá el 
transporte de carbón a distintos luga­
res. Los capitalistas nunca quisieron cons­
truir osa línea que a tantas familias obre­
ras beneficiaba, porque su construcción 
no les reportaba pingües ganancias.

Por eso, en manos de los trabajado­
res la producción, el int.'rés privado de 
una pequeña minoría no se opondrá al 
interés colectivo de la gran mayoría.

Gastón Leval terminó resumiendo .la 
inteligencia anarqubta de que se está ha­
ciendo una nueva España, en la que 
tanto los dueños ciel campo como los 
de la ciudad tienen que unirse recípro­
camente para que la colectivización sea 
eficaz.

Desbandada  
del cam po  
enem igo

Acaban de llegar a Caspe 108 camara­
das de los ISO que se han evadido de 
Zaragoza. Entre ellos hay mujeres, niños, 
ancianos, que no han dudado en afron­
tar los peligros qui2 suponía intentar 
esta eva-sión ante la esperanza de poder­
se librar ds aquel infierno. Los niños mi­
ran a todos con desconfianza, acobarda­
dos, con el, terror aun reflejado en sus 
‘j’mblantes. Las mujeres -ajiirietan con­
tra su seno a los pequeños como para 
cerciorarse de que han logrado librar a 
sus hijitos de la barbarie fascista.

En los breves momentos que hemos 
podido hablar con los compañeros eva­
didos nos han revelado detalles intere­
santísimos (jue daremos a conocer en 
próxima información.Ayuntamiento de Madrid



S í n t e s i s Por A. ORTS RAMOS

Dirimida !a con iienda, que conlinúa cnsaufíTentando a España, mer­
ced a ¡a prashidad de las d em on acias nirof^cas, el 21 de ju lio  de ¡926 ii 
favor del pueblo con su heroica actitud en Barcelona y M adrid, con­
virtióse fN guerra civil gracias a la prestada i? los facciosos por
el fascism o internacional.

Concertada desde hacía tiem po la intervención de Italia y Alemania 
en el destino político de España, am bos países fascistas respondieron « 
sus com prom isos con celo superior al (jift* los mismos facciosos espera­
ban. L os Franco, M ola, Sanjurjo, etc. etc., no vacilaron en com pro­
m eter la integridad nacional a cam bio de unos cuantos miles de hom bres 
y varios millones -de pesetas en arm am entos que ¡es hiciera posible el 
triunfo sobre el pueblo  en masa que el 16 de febrero  habíase m anifestado, 
de modo absoluto, contra la reacción.

Comprobada la intervención de Italia y Alem ania, sin la cual jam ás 
los sucesos de julio hubieran ¡legado a convertirse en guerra civil, por 
Francia e Inglaterra— que, desde luego no podían ignorar los manejos 
de italianos alem anes en España, pues ¡os servicios secretos del 
Foreing O ffice del Quai d'Oirsav gozan de fam a universal, por cier­
to bien ganada— , León Blum propuso a las potencias interesadas en 
nuestros asuntos la Creación de un Comité de no intervención. Pasaron 
unos días, torpem ente dilapidados por Inglaterra y Francia en bizanti- 

•nismos diplom áticos y cum plidam ente aprovechados por Rom a v Berlín 
en proseguir aprovisionando a ¡os rebeldes, y al cabo de ellos comenzó 
a funcionar en Londres el fam osísim o Comité de no intervención.

Por de pronto H itler _v Mussolini habían logrado con la creación del 
risible Comité de Londres soslayar su punible in leivención  en España 
y ganar tiem po, para continuar m andándole cañones, aeroplanos y fu ­
siles al X apoleón de bolsillo que es Franco. En el Com ité se habló mu­
cho, muchísimo, lodo lo que hacía fa lta  para que fueran transcurriendo 
las horas, los días, el tiem po, que en los puertos de Alemania e Italia se 
aprovechaba- para llenar las bodegas de los barcos de m aterial bélico con 
dístino a la facción .

Entre tanto el Com ité de Londres sesteaba bajo ¡a concomitante 
Presidencia de un lord, más o menos pro-fascista, Italia y  Alemania 
continuaban abasteciendo a los facciosos sin obstáculos de ninguna clase. 
. Í 5 Í las cosas, vino ¡a protesta del delegado ruso en el Com ité, el cual 
exig ió  que se terminara de una vez  fo»i la farsa de la no intereención , 
declarando que su H obierno, de no cesar la intromisión de Italia y A le­
mania en los asuntos españoles, no tendría inconveniente, ciñiéndose 
estrictam ente al derecho internacional, en servir cuanto le hiciera falta 
a la España leal. Durante unos días ¡a actitud de Rusia tuvo la virtud 
de contener ¡a descarada intromisión de Alem ania e Italia en la guerra 
civil española; pero pasados aquellos, y  como quiera que los desastres 
facciosos continuaran, reem prendióse el avituallam iento de Franco en 
hom bres y m aterial de guerra.

En estas condiciones, vista la ineficacia del Comité de Londres, 
nu nióse a petición de España el Consejo de la Sociedad de X adon es, 
ante el cual expuso nuestro ministro del E xterior, A lvarez del |
¡a insolente intervención de ¡os países fascistas en los asuntos españo- ■ 
les. La voz de nuestro ministro pareció encontrar eco en ¡as cancille- '■ 
rías francesa e inglesa _v durante un breve tiem po se creyó que Ingla- . 
térra v Francia, convencidas de que ¡a m ejor política a seguir con rew- ■ 
Pecto a España era la de no intervención, se disponían a hacerla re.s- i 
petar por A lem ania e Italia. Mas, tan pronto como la conmoción es­
piritual provocada en todo el mundo por las palabras de Alvarez del 
I â 'c> se am ortiguó, H itler v M ussolini prosiguieron im perturbables, - 
mandando cañones, soldados y fusiles, a Franco. Tal avilantez, hizo 
gritar a R oosevelt desde .Unérica, dem andando cordura pronostican- j 
lio que no lardarían ¡as dem ocracias en encontrarse en ¡a necesidad de I 
unirse, para defenderse del fascjsm o. '

Mientras la d ip lom ada ftancesa e inglesa, continuaba circundando [ 
la intervención de Italia  a’ /l/enuin/a en España con una muralla de pa­
pel, el aduce)) y  el afuhrer)) seguían firm&s en su actitud propó.sitos 
de convertir el territorio español en una colonia, sin iinporttfrles un 
comino los alegatos verbales de Francia e Inglaterra. A dvino, en mo­
mentos en que va se  cernía de modo inm inente sobre Europa la am e­
naza de una inevitable conflagración , el agcntlemen-agreem^nt)), que 
había tenido com o prefacio el reconocim iento por parte de Inglaterra 
de ¡a soberanía de Italia 'en Etiopía. Este «acuerdo de caballeros)) entre 
Italia e Inglaterra, m anteniendo el «staiu quo)) en el M editerráneo, in­
terpretóse com o un factor favorable a la política de no intereención en 
los asuntos de España, pero luego de firm a d o ,se supo que dos días 
después de entrar en vigor, Italia había desem barcado en Cádiz diez mil 
'•voluntarios».

De este m odo, sin que los países fascistas hayan variado la pauta de 
su política exterior, basada en dilatar el curso de las negociaciones con 
el fin  de ganar tiem po, hem os llegado, pasando por un discurso del más 
alto jerarca de la Iglesia católicq en el que se propugnaba también el 
e.xíerminio de los <• rojos», a la triste actualidad del m om ento, en que, 
amenazada b ra n d a  por los alem anes instalados en el M arruecos espa­
ñol c intimidada Inglaterra por los cañones teutones que, desde Ceuta 
apuntan a h ibra ltar, no se les ocurre más a Edén  3 ’ Blum para con­
jurar el peligro que prohibir la salida de voluntarios de sus respectivos 
países en dirección al nueslro a luchar contra el fascism o internacional.

De la política seguida por Italia y  Alem ania se desprende que 
■Mussolini y H itler vienen desde un principio especulando con el miedo 
que Francia e Inglaterra tienen a la guerra. A hora, con el v iaje de 
(ioerin g  a Italia, a donde el lugarteniente de H itler parece que lleva 
la misión de convencer al »duce» de que hay que terminar rápidam ente 
con los urojos)) españolas v la estancia en París del m inistw  italiano 
de Propaganda, Dino A lfieri, v la anunciada visita del Dr. Schaat al 
Quai d'Orsay en busca de dinero, ¡a perspectiva internacional es tan 
confusa que resultaría temerario anticipar pronóstico alguno. Mañana 
quizás se aclaren las cosas... si efectivam ente los comunistas franceses 
creen, como han dicho después de votar la ley prohibiendo la salida 
de voluntarios, que ésta equivale a un ultimátum dirigido a Alemania 
e Italia. M ucho tem em os que no sea así, pero esperem os a mañana.
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Los t)brert)s y Ivs demócratas españo- ! 
le-« que luchan en un frente común ' 
Contra el fascismo, confían en la ayuda ; 
de Francia e Inglaterra. I

Se estableció la burla de la «no imer- i 
vención», violada sin cesar por hís Ks- | tados fascistas, pero nr) por I'raiicia e 
Inglaterra. Se firmó también el «(lentle- men’s agreement» anglo-italiam-, al 
mismo tiempo que nos llegaba la noti­
cia del deseraljarco en tierras españolas 
de diez mil soldados italianos. Los lu­chadores antifascistas todavía no se 
desengañan ; todavía confían en la - 
lidaridad Internacional.V nada llega.

V nada llega, porque la solidaridad 
internacional es un mito ; es una mo­
neda sin curso en el mercado de la di- plinnacia internacional.

Lo que existe son los intereses, N'o p< r  solidaridad han ayudado a los re- 
l>eldes los países fascistas, sino porque 
a los intereses de estas potencias con­venía parte del territorio español.

Si I'rancia e Inglaterra mj han ayu­
dado a los antifascista.B españoles, es 
]X)rque no lo necesitaban sus intereses.

Les intereses de Inglaterra son de dos 
géneros, igualmente los de Francia ; los económicos y los militares ; lo.s de los 
capitalistas de la «City» f  de la Bolsa i 
de París y los de los Estados Mayores I 
de Francia e Inglaterra,

Les gobiernos de Francia e Inglaterra j 
no se encuentran en el imperativo de  ̂
elegir entre la ayuda o la negativa de ¡ auxilio al CTobierno legal de ílspaña. 1 

El problema que les embarga es el de ' descubrir una solución que salvaguarde I 
a la vez los intereses de los capitalis- I 
nios inglés y francés, y los intereses 
militares de estos mismos países.

Para Inglaterra, el problema es evitar 
que un éxito rotundo de los leales es­
pañoles facilite en España el estable­
cimiento de un régimen revolucionario 
que socialice o colectivice toda la in­
dustria del país, en la cual tiene gran­
des capitales empleados y al iiiisnu) 
tiempo garantizar la segurida<l de sus vías de comunicación imperiales, que le amenazan cortar las potencias fascis­tas, pfí'veedoras de los rel>ehk‘S en ar­
mas y hombres ; las que a la vez for­tifican y ocupan imsiciones estratégicas ■ 
en el territorio español. Inglaterra teme 
tanto al éxito de los rebeldes como al , 
de h>s leales ; de aquí nace su intento ' 
de mediación para terminar la guerra^ 
sin que ninguno de les beligerantes i 
quede victorioso y pueda íinjxmer su ' 
voluntad : la Revolución quedaría frus- • 
tada y los alemanes e italianos abando­
nar!,in tíxlos los territorios españoles. •

Inglaterra, al fracasar en este inten-  ̂
tf , negocia con Italia en vista de la | 
wupación por ésta de posiciones estra­
tégicas en las Baleares, un acuerdo me- j 
diterráneo. Se creyó que por razón de 
este acuerdo, Inglaterra exigiría de Ita- I 
lia el cese inmediato de toda ayuda a I 
1< s rel)eldes, dando con esto facilidad ¡ 
de triunfo a los leales y, por tanto, 
posibilitar el éxito de la Revolución, i (Jué mal conocen a Inglaterra los que 
tal creyeron! Esta sólo pretende ga­
rantizar sus intereses capitalistas, las 
comunicaciones con su Imperio y sus 
intereses militares ; en nada favorecer la Revolución. .\deraás, ¿quién es sa- I>edor del texto de este tratado?

« * «

La posición del gobierno francés apa­
renta ser menos clara, sobre todo por tratarse de iin gobierno de Frente Po­
pular, y parece que debería, más que el gobienm conservador de Mr. Bal- 
dwin, sacrificar los puros intereses ca­
pitalistas ante los intereses nacionales 
y niiltiares, así como un cierto ideal {xdítico. No hay que olvidar, no obs­
tante, que la República francesa es un 
listado burgués y que el gobierno cae­ría bajo la presión de las fuerzan bur­
guesas coaligadas el día que tomara, en materia de política exterior, una

actitud que implicara el abandono de 
lo- iiucre-e- del capitalismo francés. El gi>I>i<;rni> Blum >e encuentra, pue-, 
a pe-.ir -uyo, en la necesidad de seguir 
una política de acuerdo c< n los intere­ses de los capitalistas franceses, los 

que hace tienipo están pidiendo que 
h'r.uu'iH .ijuile a los rebeldes y en úl- t’m<3 caso no admitirán que Francia 
ayudara a los leales posibilitándoles la revolución en Plspaña. León Blum no 
tiene los inedh s de ojxinerse a la po­
sición de la burguesía reaccionaria, 
pue- de hacerlo, sería la caída .leí 
gobierno y la entronización de un go­
bierno de tendencias prefascistas o, de lo contrario, mantenerse en el poder por 
medios revolucionarios, lo que se tra­
duciría en la guerra civil en Francia ; ai)arte, León Blum no ha sido nunca 
revolucionario ¡ es y él mismo se llama 
reformista, y si no fuere reformista, no 
sería Presidente del Consejo de Mi­nistros.

El g( bienio francés está obligado a 
defender los intereses capitalistas de la burguesía ; no puede, por tanto, ayu­
dar al pueblo espaiud. Por otra pane, 
el goljiieriio debe mirar jior la seguridad 
militar de Francia, que al igual de In­glaterra tiene sus intereses interiores en contraposición, obligándola a bus­car una garantía. De aquí que el go­bierno francés se haya asociado a la 
proposición de mediación por los mis­
mos motivos que el gobierno inglés. 
No puede ta'mpcxro desear, por razones 
militares, e! éxito de los rebeldes: v los capitalistas de quien depende no 
quieren el triunfo de los leales.

De un interés conjunto, las diploma­
cias de Francia e Inglaterra, conside­ran a España como una balanza ; sobre 
un platillo, el de los reireldes, se en­
cuentran los intereses económicos de 
los capitalistas franceses e ingleses; 
solire el otro.i descansan los intereses 
militares <le los países democráticos, el 
platillo de los leales. .M principio, la 
balanza caía del lado de los intereses 
económicos, el de los ref>eldes ; pero 
cada día Hitler y Mussolini envían a 
Plspaña más hombres, más aviones, más cañoiie-, más tanques ; cada día se for- 
tificúii niá- las j>os!cioues estratégicas de Italia y se bre lodo de .Memania, 
que f>cuparon en territorio español, v 
cada día, también, los intereses milita­
res fraiico-ingle-e- están má- amenaza­
dos y la balanza tiende cada vez má- 
a inclinar-e del lado de los leales. El I>eligro italiano parece menor despué- 
del acuerdo itálo-iuglés, pero el peligro 
alemán aumenta ; la ocupación de la 
zona e-pañola en Marruecos por las 
tropas hitleriana- es de grave trascen­
dencia, por lo que puede esperarse que 
los paí-es democráticos se sientan cada 
vez más amenazados militarmente, lo que les < bligará a obrar con mayor ener­
gía contra la ayuda aportada por Ale­
mania e Italia a los rebeldes.

A j>esar de tf>do esto, no quiere de- 
^ir^e que Francia e Inglaterra estén dis- pue-las a  actuar con decisión enérgi­
ca en favor de los leales. Los intereses capitali-tas no han desaparecido, por 
ilesgracia. Existen y se optendrán to­
davía contra una España revoluciona­
ria. .\>í que no hay que esperar una 
ayuda franca y decidida de Inglaterra 
y Francia. La ayuda que puedan o quie­
ran pre-tar, estará plagada de reticen­
cias ; la idea de obstaculizar la Revo­
lución en España presidirá todos los 
acto- de los jKTÍses democráticos.

Lo> gf biernos burgueses de Europa 
tienen un r-píritu práctico e interesa­
do. Si ln  llegado un aliento generoso 
>• romántico de México, se puede te­
ner la Seguridad que los vientos que lo trajeron no se mezclarán con k s  
que soplan por este lado del Océano europeo.

La vieja Pluropa es positivista, muy 
positivista y realista. Será preciso que los movimieiUt s revolucionarios la sa­
cudan toda ella para que reencuentre 
un jxx'o de juventud.

B O L E T I N  D E  S U S C R I P C I O N

se  su scribe  a i  d iario N U E V O  A R A G O N  p o r  

trimestre, abonando  su  importe de pesetas 

p o r  anticipado.
Firma,

M i
F. PONZAN

Hace días que ven.go leyendo las 

mismas noticias. E l  rescate ’ ’di- 

vidual de determinadas perst,̂ . as, 

que por el hecho de ser «vos q i ín 

sois)> han sido liberadas de las ra 

rras de la bestia fascista.

A  nadie cedo terreno en amor al* 

prójimo. A  nadie cedo un ápice en 

sentimientos humanitarios. A  na­

die concedo el galardón de am. 

más a los que son carne de su  car. 

por llevar, la misma san.gre en la 

venas.

Y  es por eso por lo que elevo n 

voz ¡¡rotestataria. Firm e, enérgica 

Com o la elevan los centenares de 

m ilicianos que abandonaron sus ho­

gares dejando en ellos seres (jiie/i- 

dos. Com o lirntestan todos los re­

volucionarios dignos.

X o  es hora de excepciones. Tan 

hijo de vecino es el general Miaj:. 

como el hum ilde compañero que 

acariciando un fusil duerme hace 

meses en trincheras. T a n  madre es 

mi madre como la madre del pri­

mer ciudadano español.

Y  puesto que imposible es que 

todos los seres queridos lleguen a 

nuestras líneas, humano será aca­

bemos con los canjees individuales 

que crispan nuestros puños.

L a  familia de M iaja, la libertad 

de Casanellas, no nos agrada. Sa­

bemos que por ellos habrán tenido 

que entregar unos cuantos verdu- 

,gos del pueblo.

H o y  protestamos. Com o aA'er. Si 

fusilar a Prim o de R ivera  costó la 

vida a un  hijo de La rgo  Caballero, 

bien muerto está. L o  indigno fue el 

forcejear de unos meses de dudas.

S i  la C ru z  Roja Internacional, 5 

los Gobiernos de otros países i’ 

consiguen una evacuación total <' ¡ 

aquellos que voluntariamente d 
seen abandonar i\uestro territorio * • 

si de ellos, acabemos con el caini!-'' 
que han iniciado algunos seres ^ 

odiosos por lo egoístas.

T an  digna es m i madre, la nia- 

dre del compañero anónimo que da 

más a la causa, porque da *̂ odo lo 

que posee, com o la madre del pD* 

mer ciudadano. X o  hagamos q’ 

vuelvan a surgir aquellos honibr 

a quienes sólo se concebía coii -,i., 

navaja eii la boca y  una pistola o 

una bomba en cada mano. .

Leed y propagad

n n o T i »

Saludamos cariñosamente a todos los antifascistas españole
Ayuntamiento de Madrid




